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CAPITULO IX

rN "rL MOSrUCO"

(Especial para la "Revista del Rosario".)

. Un día, en el 64, de nuevo en Bogotá, Isaacs se hace
ami�o de don José María Vergara y Vergara. El venerable 
patriarca de las letras colombianas, todavía joven, si bien 
no tanto como Isaacs, lo acoge con fervor. Vergara y Ver­
gara era en aquellos tiempos el más activo y diligente ani­
mador de la cultura patria. Su corazón dijérase una lám­
para desvelada en el empeño de alumbrar vidas oscuras 
Y,_

señalar der�?teros de gloria. Con celo en que· se confun­
d,ictn su devoc10n a la humanidad y a la tierra nativa inqui­
na en�re las gentes nuevas la voz que trajera un' nuevo 
mensaJe del espíritu. Más que el afán del propio renom­
bre, que quizá no sufrió nunca, asediábalo el del renom­
bre ajeno. En el mundillo de la inteligencia, egoísta y per­
verso, Vergara y Vergara es un caso de santidad. 

El hall�go, de Isaacs fu� · una fiesta interior para el
�aestro. He alh el poeta que había estado esperando y ha­
b_ia buscado con la certidumbre de que la belleza suscita
siempre, por una ley arcana,, su propio ministerio. 

. Hirviente de entusiasmo, convocó a sesión extraordi­
naria al grupo santafereño que por aquellas épocas se 
re�nía familiarmente, en uha casa cualquiera de los que 
lo mtegraban, para lecturas literarias y para departir sobre 
los temas de la inteligencia. 

Con9cíase aquella tertulia ilustre con el nombre sin­
g�lar de "El Mosaico". Y lo era, en verdad, por la diferen­
cia de categorías mentales y sumas de doctrina de los gra­
ves varones que concurrían a ella. Discutirla, como se ha 
hecho después, anaHticamente, es un error. Por su natura­
leza, "El Mosaico" no es más que un hecho histórico en la 
parábola del pensamiento y el arte colombianos. Sólo pue-
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den ser llamados a juicio colectivo los grupos de esta índole 
que constituyen asambleas homogéneas, reducidas a uni­
dad filosófica, o artística, o política pcr un concepto común 
en la interpretación de los tiempos y de las obras humanas. 
Si esa unidad no ha existido, el juicio de conjunto, sin ba­
ses en que hundir sus raíces, danzará en el vacío. Nada 
más heterogéneo que "El Mosaico". No era él, propiamen­
te, una tertulia literaria, en el sentido de escuelas que a 
éstas es usual ccncederles, sino una tertulia social anima­
da por un sentido de armonía humana en épocas de duras 
discrepancias políticas y por un espíritu generoso para esti­
mular, sin pautas directoras, el desenvolvimiento de la cul­
tura nacional. Era apenas un punto de convergencia acci­
dental de gentes que fuera de ese instante se movían en 
regiones distantes, cuando no contrapuestas. La plática en­
tre ella,s tenía, por eso, zonas prohibidas. Distancias estela­
res mediaban, por ejemplo, entre Ricardo Carrasquilla y 
Salvador Camacho Roldán, entre Vergara y Vergara y Tea­
doro Valenzuela. Ni siquiera es posible concluír que la de­
voción al arte criollo daba una sombra de unidad a aquellos 
hombres. Esta devovión era una consecuencia del romanti­
cismo reihante, que alumbraba en "El Mosaico" como fuera 
de él. Pero, ¿cómo atribuír su influencia, sin falso testimo­
nio, a varios de los contertulios de las célebres noches bogo­
tanas? El "espíritu mosaico" no pasa de ser una ilusión 
nacida del propósito de reducir a denominadores comunes 
cifras heterogéneas. 

Vergara y Vergara invitó a Isaacs al Mosaico. Era cla­
ro. Tenía que ir. El haría de introductor. La grave asam­
blea de doctores firmaría y confirmaría su nombre de poe­
ta. El le entregaba su garantía, prenda para el caso infali­
ble. No se equivocaba el profeta. Así fue. 

Allí entran, pues, el patriarca y el cantor ignorado. Ver­
gara - y Vergara con las ínfulas generosas del hombre a 
quien le ha sido otorgada la gracia de una revelación. 
Isaacs con el temblor del catecúmeno que va sufrir la prue­
ba epiritual. No desconfía de sí mismo. Desconfía de los 
demás, de quienes van a oírlo en colegio de· jueces. Sabe 
que lleva el dón sagrado. Pero no está seguro de que la voz 
en que lo enuncia obtenga la resonancia merecida. 

Ya la voz y los ojos tienen· toda la gama espléndida 
que no habrían de .olvidar nunca quienes lo vieron y .oye 
ron en la plenitud de sus días. Han afirmado sus líneas los 



56 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO perfiles del rostro. El juvenil bigote fulge y tiembla endos ramas de ébano. La gallardía del escolar adolescenteostenta acabados sus contornos. Trae, sumados en un con­junto extraño, los signos de su raza y el esplendor de quecontagia a los seres y las cosas el paisaje natal. Apágase el rumor que ha reinado en la sala mientrasla reunión iba integrándose. La tertulia asume aires aca­démicos. Isaacs está nervioso. El temblor de las manos poneuna aura ligera en lo papeles que comienza a leer. Surgencorto el acento y tímido el ademán. La impresión que em­pieza a advertirse en los semblantes infunde seguridad asu actitud. Un soplo de melodías del Cauca pasa sobre elconcurso silencioso: 

Soñé vagar por bosques de palmeras,cuyos blondos plumajes, al hundir su disco el sol eh las lejanas sierras,cruzaban resplandores de rubí. 

Del terso lago se tiñó de rosa 
la superficie límpida y azul, 
y a sus orillas garzas y palomas 
posábanse en los sauces y bambús.

Muda la tarde, ante la noche mudalas gasas de su manto recogió: 
del indo mar dormida en las espumasla -luna hallóla y a sus pies el sol.
Ven conmigo a vagar bajo las selvasdonde las hadas templan mi laúd; ellas me han dicho que conmigo sueñas,que me harán inmorta,1 si me amas tú.

Honda emoción ha sacudido a los oyentes. Todos hansentido pasar la claridad de un viento sagrado. Una solem­nidad arcana ha quedado templando en el vuelo de la hora. Manos sabias abren las puertas de la gloria al poeta. Des­de su sede rectoral, Vergara y Vergara, radiante de entu­siasmo, llama a 'nuevo silencio. Isaacs inicia la lectura delRío Moro. Ya no es la cadencia vernácula la que vibra en lavoz. La música marcial y religiosa de los poetas bíblicosllega a la noche andina con un mensaje del oriente. 'Antesera el rumor de la guitarra melancólica, la melodía de las
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fuentes indígenas, la flauta que puntúa, hacia el atardece:,
los horizontes de la comarca solariega. Ahora es un gerrur 
de clarines clamorosos, una sinfonía en ó:gano plen�, en 
que la angustia del grito se fatiga, se aterc10pela, se diluye 
en tenas crepusculares. El arpa de David. "Un ec� ,�; las
trompetas de Josué frent� a la� �urallas d� Jenco . E�
Isaacs lograda la conciencia artistica, descubierto el cam1 
no se' oye rodar siempre, como ese cántico pr�fundo �e los 
rí;s en que se esconde el que oyen todos y solo advierte� 
los que descifran la música de la noche, un ru_mor des�re� 
dido de la constelación de los profetas. Ese r:t�o recond1-
to que suena a metales eternos, a parches rehg10sos, a cor­
n�tas de oro, es el que lo distingue entre los poetas de su
. .d. y lo coloca en los coros perdurablestiempo y su 1 1oma 

de la raza del cántico. 

Eres hermoso en tu furor: del monte 
lanzado en tu carrera tortuosa, 
va sacudiendo la melena cana 
que los peñascos de granito azota; 
y detenido, de coraje tiemblas, 
columpiando al pasar, la selva a�osa; 
las nieblas del abismo son tu aliento 
que en leves copos despedaza el viento. 

. De dó vienes, así, desconocido, 
�on tu lujo y misterios? ¿Gente indiana 
hacia el oriente tus orillas puebla 
en verdes bosques y llanuras vastas, 
cuyo límite azul borran las nubes 
que en el confín del horizonte vagan? 
Dime . esas tribus que do naces moran' ¿ 

• . . ? viven felices o. miserias lloran . 

Pienso que a orillas del raudal velado 
por grupos de jazmines y palmer_:s,
púdica virgen de esmeraldas eme 
la negra y abundante cabellera; 
y acaso el homicidio sangre humana 
a los cristales de tus .linfas. mezcla, 
y al odio y al amor indiferente 
confunde sus despojos tu corriente. 
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Vi al pescador de los lejanos valles 
tus peñas escalando silencioso, 
la guarida buscando de la nutria 

y el pez luciente con escamas de oro; 
contóme hazañas de su vida errante 

sentado de mi hoguera sobre el tronco; 
le vi dormir el sueño de la cuna 

y envidié su inocencia y su fortuna. 

El poeta terminó su lectura. El lauro arisco cmo para 
siempre sus sienes juveniles. "El Mosaico" jamás había ex­
tendido actas ni hecho publicaciones colectivas. Mas aque­
lla noche había sido distinta de las otras. Los ilustres pena­
tes convinieron y firmaron esta declaración, que nacía 

destinada a preceder la primera edición de los poemas es­
cuchados, cuya publicación fue adoptada por el asombrado 
colegio: 

"En una de las últimas noches del mes de mayo está­
"bamos reunidos en casa de uno de nosotros y esperábamos 
"oír las poesías de un joven, cuyo nombre nos era hasta 
"entonces apenas conocido. 

"Leída la primera composición, experimentamos dos 
"sentimientos: de admiración el primero, admiración se­
"mejante a la que produce la vista de una de las magníficas 
"auroras del Cauca. De temor el segundo, al pensar que 

"aquellas armonías que tan dulces nos habían parecido po­
"dían quizá desvanecerse, que la inspiración del poeta pu­
"diera haber sido fugitiva. 

"Pero nuestra admiración creció, y la lectura de las 
"otras composiciones disipó nuestro temor . Entusiasmados 
"al fin, ofrecimos al inspirado joven las sinceras simpatías de 

"nuestros corazones, expresadas en fervorosos elogios. 
"Dímosle cuanto pudimos darle; devolvémosle ahora las 

"poesías que entonces nos leyó manuscritas; dámosle tam­
"bién nuestros nombres, firmando no una recomendan­
"ción, que para tanto no nos creemos competentes, sino 
"una carta de introducción para el público: a éste toca juz-

, "g¡3.r el mérito del libro que le presentamos. 
'.-, ·"Bogotá, 24 de junio de 1864. 

"J. M. Samper. J. Manuel Marroquín. Ezequiel Uri­
"cÓechea. Ricardo Carrasquilla. Aníbal Galindo. Próspero 
-�'Pereira Gamba. Diego Fallon. J. M. Quijano Otero. Ra-
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Teodoro Valenzuela. J. M. Vergar,a y
M

Verg
u

a
e

-
1"fael Samper. 

Salvador Camacho Roldan. an 
"ra. Ricardo Becerra.

"P bo" t t om · 
1 había llegado a la er u-

Don Teodoro Valenzue a, que 

. 
. b el te-

t d d 1 recelo que le mspira a 
lia de esa noche oca o e 

1 Henao fue quien propuso
. rvador del genera , 

mente con_se 

d' . , La devoción a la belleza estable-
el homenaJe de la e 1c1on. 

onfunden la almas dis­
generosa en que se e 

ce u?a zona 

d' idades de razas, de sentimientos y doc-
tanciadas por ispar 

trinas. 
MARIO CARVAJAL

Doctor en Filosofía y Letras de este 

Colegio Mayor. 
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